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EDICION. — De lu jo .— 
E x p llo a o io n  d e i 48 nám eros, 48 fíguriaes, 

lo  o ue  ae r e - i  patrones córtalos . 24  ̂ —j . ’, pliegos dei'a trones de ta ­p a rte  á  ® *d a i
e d ic ió n . . . .[ y 2 figurines iluminados de V peinados de sefiora _____

2 . '  EDICION.— E oondm ioa.
—48 núm eros, 12 figurines, 
1 2  pe ron es cortados. 16 p lieg a  de dibuios, 16 plie­gos de patrones de tamaño natural y 2 figurines ilum i­nados d e p m a d o s d e a ^ o »

3 .^  EDICION - P a r a C o -  
l e o l o * . - 48 núm eros, 12  
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujoa para 
bordadosy 12 de patrones 
detamafio natural.

4.'^ EDICION. — P a ra  M o d lt-  
ta s . — 48 núm eros, 24 figuri­nes, 12 patrones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natu ral. 24 de dibujosy 2 figu* riñes ilum inados de peinados de señora.

REVISTA DE MODAS.
La estación de 

invierno ha devuel­
to su actividad á la 
moda, vías mejores 
casas de confección 
vénse á todas horas 
llenas de señoras 
elegantes, que vaci­
lan en la elección 
al contemplar los 
varios modelos que 
se disputan la pre­
ferencia. La rique­
za, el arte y el ca­
pricho, se han pues­
to de acuerdo para, 
trastornar el juicio 
de las pobres mu­
jeres, y ya se com­
prende que no liay 
una que resista A la 
tentación de elegir 
algo entre tanto y 
tan bello.

La casaGriífo, de 
la que habló al ter­
minar mi última re­
seña. describiendo 
un traje que habia 
hecho para S. A. la 
infanta D.”" Isabel, 
tiene hoy el primer 
lugar en estos apun­
tes, porquemerecen 
ser conoeidosderais 
lectoras los mode­
los que ha traido 
esta casa en trajes, 
abrigos y  sombre­
ros: mucha varie­
dad de formas ofre­
cen los grabados del 
periódico, pero aún 
son más numerosas 
las que ofrece la 
realidad. No obstan­
te, los últimos mo­
delos que esta im­
portante casa ha 
traido de París, acu­
san cierta sencillez, 
cierta sobriedad en 
las faldas, uo pu- 
diendo ménos de ci­
tar un traje con to­
da la falda de pelu- 
che morderé á ra­
yas trasvei'sales, y 
una banda, solo una 
banda, por delante, 
(jue .sirve de remate 
a la chaqueta y se 
une á un pouf caído 
por detr.̂ is con deli- 
cio.so abandono que 
se sujeta con bro­
che artístico á la 
espalda de la cha­
queta.

1 Y 2. TUAJKS I’AIIA SALON. 
1 . Vestido de terciopelo y encaje. (Patrón en este número-)

■; I
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•2. Vestido de tercioi elo y brochado-
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En abrigos pude admirar pequeñas chaquetillas, 
adornadas’ con presillas de trencillas que son un 
verdadero juguete para las jóvenes, y  visitas y  ca­
rriles de dóble esclavina, adornada con carteras y 
botones, en una tela que parece piel y  es astrakan, 
que parece esto y es otra 
cosa,, tan nuevos, tan ra­
ros y  tan elegantes, que 
están pidiendo unos hom­
bros aristocráticos par;> 
colocarse en ellos. Otro 
tanto sucedo con una 
manteleta en peluche 
nutria con dos ó tres ór­
denes de lleco de felpa 
con raadfoños de oro.
Como abrigo largo, el 
gran pahiot tan largo 
como el traje, Ibrinado 
por dos telas brochada y 
lisa, siciliana y raso, y 
.respondiendo á este gus­
to un abrigo en paño 
morderé, con la parte su­
perior bordada de aplica­
ciones de palio míis os­
curo, que ligara visita 
con delanteros prolonga­
dos sobre falda delmismo 
paño Uso, sembrado de 
estrellas doradas, que se 
repiten en las tablas de 
atrás de la falda._ Hay 
otro de paño nutria con 
pasamanerías de lana en 
dos tonos, de tanto abri­
go V complicación de 
adorno, que se resiste á la
descripción. Todo esto _ , ,.j-
basta á explicaros que se llevan abrigos de diferen­
tes foj-iu'-'s y tf-las, siempre que estén ajustados á las 
reglas prescritas por la moda.

Otro tanto .-jucede en los sombreros, y  os reiréis, 
mis queridas lectoras, si os digo que tuve en la ma­
no capotas adorables, hechas en paño y  franela: una 
para teatro, de 
franela blanca 
bordada con he­
rraduras de oro 
y  adornada de 
encajo de lana 
blaúca, tejido 

con oro, descan­
sando sobre bu­
llón de terciope­
lo carine.si, con 
un pájaro deli­
cioso en este co­
lor, era una ver­
dadera monada.
Otra capota de 
tela metálica 

bordada de sor­
tijas de cristal 
movible», capo­
ta deliciosa para 
la noche, y como 
modelos para ca­
lle, las mismas 
luíolnums en pa­
ño nutria y mir: 
to, bordadas con 
oro ó enriqueci­
das con caliezas 
de p.ájaros. Es­
tos son los som­
breros serios, los __________
de personas que 
no tienen quin­
ce años, que para 
esta edad hay 
formas redondas 
soñadas, unos 
con presillas de 
cinta, cubriendo 
toda ia copa de 
fieltro, otros con 
grandes alas le- '
Yantadas, donde 
apoya un pájaro 
ó unas plumas, 
en fin, la varie­
dad es grande y 
los modelos ri- 
eos como siem­
pre que esta ca­
sa trae el sur­
tido de la esta­
ción, correspon­
diendo á las ele­
vadas personas 
que viste.

En breve un 
fausto .suceso 

pondrá en tortu­
ra la imagina­
ción de modistasy damas de nuestra aristocracia, que 
tondráii que asistir á fiestas suntuosas en palacio. 
Ya procuraré ]>ara entonces tener al corriente á 
mis lectoras do las novedades que siu’jan en el cam­

po de la moda, que no serán pocas, asi en lencería 
como en ropa exterior, y  terminaré dando hoy 
cuenta de algunas íútimas novedades en tejidos y 
adornos.

El terciopelo liso para trajes de sociedad vuelve

hay, en fin, una moda tan tolerante y  complaciente, 
que sabe atender todos los gustos y todas las 
fortunas.

J oaquina B almaseda.

K XPL1C ACU )\ H  LOS CIÜB.1D0S

f í ' ?

3* Cenefa bordada sobre batista estameila. 
á recobrar su antigua importancia, según me comu­
nican de París, y en la casa citada ántes he visto 
una tela de encaje de terciopelo sobre raso para 
combinar con otros tejidos que no puede darse uada 
más suntuoso. El color cobre figura muy en pri­
mer término en telas y  sombreros, y  me hablan de

1 Y 2. T rajes PAKA salón.

1. Vestido para eoíni- 
das. — ( Patrón en este 
número.)

Está hecho con faya, 
terciopelo y  encaje de 
sondan; falda de faya con 
ancho encaje, plegada, y 
túnica de encaje montada 
á pliegues, muy drapeada 
del costado y  recogida 
por detrás en pouf. Cha­
queta de faya. plegada y 
abierta de adeJ.ante sobre 
chaleco de terciopelo con 
plaston de encaje, cerra­
do por cuello de terciope­
lo con broche de piedras. 
Manga hasta el codo con 
vuelta de terciopelo y  
encaje.

2. Vestido paro soirée. 
—Está hecho con tercio­
pelo, faya brochada y  en­
caje; la falda de seda bro­
chada y  bordadas las flo­
res de cristal, abierta so­
bre delantal de encaje 
plegado con quillas de 
terciopelo, que se conti­

núan á formar la cola larga y  cuadrada, [Cuerpo de 
terciopelo de peto, guarnecido de encajo, que des­
cansa sobre aldeta de terciopelo también con dra- 
pería de encaje y  cuello Médicis; manga corta de 
terciopelo y guantes largos de piel de Suecia.

3. Ceniípa borpa-
1)A SOBRE BATISTA 

ESTAMEÑA.

Puede igualmen­
te bordarse en 
muselina, donde 
se traza el dibujo 
siguiendo todo.s 

los contornos con 
piquillo de encaje 
sujeto á festón 
muy claro; las 

presillitas unen el 
dibujo entre sí y  
se recorta la tela 
en los espacios del 
fondo.

H e

.YF v ' í - . ' ' I  

í-i* '■

I2i:-r 4. Cuadro de imnto d e a S ia p á r a  cólcnas-
un encaje cobre bordado de flores de colores, del 
que cuentan maravillas. Hay tolas metálicas en co­
bre Chaudron y en oro y  plata, que se aprovechan 
muy bien como adorno y  fondos de sombreros, y

■á

4. Cuadro de
PUNTO DE AGUJA

para colchas.

Nuestro dibujo 
representa la 

cuarta parte del 
cuadro de tamaño 
natural, pudiondo 
ejecutarse con la­
na céfiro ó algo- 
don de seis cabos.

Se ponen 3 pun­
tos en la aguja y 
áe trabaja ])or el 
órden siguiente:

1. ^̂ vuelta del 
derecho —1 pun­
to liso, 1 trabilla, 
1 punto H.so. una 
trabilla 1 liso.

2. “'—Del revés.
3. '̂ — 1 punto li­

so, 1 trab., 2 lisos, 
1 trab., 1 liso, una 
trabilla. 1 liso.

4. '‘—1 punto li­
so, 1 del revén, 5 
lisos, 1 del revé.s, 
1 liso.

6.'''—1 liso, itna 
trabilla, 3 lisos, 
1 trab., 1 liso, úna 
trabilla, 3 lisos, 
1 trab., 1 liso.

fj.“—0 lisos, 7 
dol revés, 3 lisos..

— lliso, Itra- 
bill.a, .b lisos, 1 tra- 
b., 1 liso, 1 trab., 
o lisos, 1 trab., 1, 
liso.

8. *̂—4 lisos, 9 del revés,'4 lisos.
9. ®—1 liso, 1 trab., 7 Usos, 1 trab., 1 liso, 1 trab. 

7 lisos, 1 traí)., 1 Uso.
10. —5 lisos, 11 del revés, 5 lisos.
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i comi- 
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£ Cha* 
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RO DE 
AGUJA 

LCHAS.

dibujo 
ita la 
irte del 
tamaño 
adiendo 
I con la- 
ó algo- 

is cabos, 
n 3 pun- 
aguja y 
a por el 
líente: 
•■lia del 
-1 pun- 
trabilla, 
iso. una 
liso.
¡1 revés. 
)unto li-

2 lisos, 
liso, una 
. liso. 
Dunto li- 
revés, 5 
el revés,
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11. —llisojltrab., 
91ÍSOS, ltrab.,1 liso,
I  trab., 9 lisos, 1 tra­
billa, i  liso.

12. —6 lisos, 13 del 
revés, 6 lisos.

13. —1 liso,ltrab.,
I I  lisos, 1 trab., l i i -  
so,-l trab.. 11 lisos, 
1 trab., 1 liso.

14. —7 lisos, 15 del 
revés, 7 lisos.

15. —lliso, 1 trab., 
12 lisos, 1 trab., 1 li­
so, 1 trab., 12 lisos, 
1 trab., 1 liso.

1(5.—8 lisos, 17 del 
revés, 8 lisos.

17. - 1 liso, 1 trab., 
14 lisos, 1 trab., 1 li­
so, 1 trab., 14 lisos, 
1 trab., 1 liso.

18. —9 lisos, 19 del 
revés, 9 lisos.

19. lliso, 1 trab., 
17 lisos, 1 trab., 1 li­
so, 1 trab., 17 lisos, 
1 trab., 1 liso.

20. — 10 lisos, 21 
del revés, 10 lisos.

21. —lliso, Itrab..

'tv

s Cenefa á punto de cruz •

jitiitos, 9 lisos, 
2 juntos, 13 li- 
so's, 1 trab., 1 
liso.

30. — 15 lisos, 
11 del revé.s, 15 
lisos.

31. - 1  liso, 1 
trabilla, 14 li­
sos, 2 juntos, 5 
lisos, 2 juntos, 
15 lisos, 1 tra­
billa, 1 liso.

32. —16 lisos, 
9 del revés, 16 
lisos.

33. —í  liso, 3 
trabillas, lo  li­
sos, 2 Juntos, 4 
lisos, 2jTintos, 
15 lisos, 1 tra­
billas, 1 liso.

34. —17 lisos, 
7 del revés, 17 
lisos.

35. — 1 liso, 1 
trab., IG lisos, 
2 jimtos, 3 li­
sos, 2 jtintos, 16 
lisos, 1 trab., 1 
li.so.

r m r l
íliS\

fk':’

‘í í

l i
i
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6. Pantalón de percal. (Patrón en este número.)

9 lisos, 2 juntos, 
l71isos,2 junto.s,
9 del revés, 1 tra­
billa, 1 liso.

22. — 11 lisos, 
19 del revés, 11 
lisos.

23. —1 liso, 1 
trab., 10 lisos, 2 
juntos, 15 lisos, ; 
2 juntos, lOlisos,
1 trab., i  liso.

24. — 12 lisos, 
17 del revés, 12 
lisos.

25. — 1 liso, 1 
trab., 11 lisos, 2 
juntos, 13 lisos, 2 
juntos, m isos, 1 
trab., 1 liso.

2, 26.-131ÍSOS,
\  15 delrevés,13

lisos.
27. —1 liso, 1 

trab., 12 lisos, 2 
jiantos, 11 lisos,
2 juntos, 12 lisos,
1 trab., 1 liso.

28. — 14 lisos, 
13 del revés, 14 
lisos.

29. — 1 liso, 1 
trab., 13 lisos, 2

Sg. Si'

8. Cenefa bordada en peluche-

'72$

7- Camisa d ed o n n irp ara  niii.i. 
(Patrón en este número )

36. - 1 8  li- ■ 
sos, 5 del re­
vés, 18 lisos.

37. — 1 liso,
’ l  ti’ab., 17 li- '•
' sos, 2 juntos, ,, 
,1 liso, 2 jun­
tos, 17 lisos, 1 
trab,, 1 liso. .

38. — 19 li- 
i.sos, 3 del re - '
I vés, 19 lisos.

39. — 1 liso,
1  trab., 18 li­
sos, 1 sin ha- . 
cer, 2 juntos 
y  sobrecarga­
do el ante­
rior, 18 lisos,
1 trab.,1 liso. 

Desvueltas.;^
al derecho, -̂ o 
y  después 
sigue una 
de calados, 

formada por
2 juntos y 1 
trabilla al­

ternando; si­
gilen otras 2 
vueltas lisas 
y  5 del revés,
alternando 

con 1 del de-

i.i. Cenefa á punto de cruz. 10. Cigarrera bordada. 11. C Jiefaá punto de cruz
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llon ó guarnición de 
portiere, bordada 

con seda de tres to­
nos al pasado ypun- 
to ruso.

9 Y 11. Cenefas á
PUNTO DE CRUZ.

Son á propósito 
para mantelería de 
té, cortinas de esta­
meña ó tapetes; de­
be hgcerse el punto 
sin revés.

10. ClGARliEUA
EORDADA.

Lleva dos moti­
vos para elegir el 
que quiera y  puede 
bordai'se en piel ó 
pelu'che, poniéndole 
una montiira de ní­
quel y  forro, de 

moiré.

14. M anga p a iu  vestiüi

_ Es propia para traje ne  ̂
siciliana, y  se adorna con pai 
nería perlada y encnjo negr<

IB . Sombre­
ro DE FIEL­
TRO NEGRO.

Va ador­
nado de un 
retorcido de 
terciopelo 

con lazo del 
mismo y  un 
pájaro fan­
tasía colo­
cado entre 
las lazadas.
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14.

9. V estido de vaya  y  tercio­
pelo FRISÉ.

Falda pleg.ada á grandes ta­
las con plissé al borde y gran 
uilla de terciopelo, recogida de

abajo con 
un motivo 
de pasama­
nería per­
lada. Cuer­
po de peto, 
con plas- 

ton borda­
do de cuen­
tas y  esco­
te de tercio-, 
pelo frisé 

con collar, 
bordado 
igualmen-?esti(2o.

te de cristal.

20. M anga para vestido.
'Cq

13 Sombrero de fieltro m ordorj.

12. V estido de f a y a y  terciopelo
BROCHADO.

Falda redonda de faya con otra 
encima de terciopelo con delantal 
de fa3’a plegada y  vueltas de ter­
ciopelo, de las que salen di-aperías 
que van á terminar junto al pouf 
de fáya. Cuerpo redondo, cerrado 
por detrás con trencilla, y cuello, pu­
ños y  cinturón de terciopelo bro- 
cliado.

13. Sombrero de fieltro moíidoré.

El ala, vuelta, va forrada de ter­
ciopelo. j  una drapeiúa de surah ó 
de faya parte de atrás y  se anuda 
por delante, sujetando un grupo dé 
plumas.

12- Vestido de f.ai’a y terciopelo brochado, 
recho, otra de calado y  2 lisas. Para 
formar la lista de relieves se liacen . •
4 puntos lisos, ’-=4 en el mismo pun­
to, 4 1Í.S0.S y  se repite desde la señal *.
La vuelta siguiente toda del revés, 
á la tercera vuelta 4 lisos, 2 jun­
tos, 8 lisos, 2 juntos y  se repite.

A  la quinta vuelta se bace 4 • li- 
.sos, 2 juntos, 1 li.so, 2 juntos y  se re- 
pite--Á La sexta vuelta es deí revés, 
la .sétima 4 lisos, 1 sin hacer, 2 jun­
tos y sobrecargado el anterior.

Siguen 2 vueltas lisas, 1 de cala­
dos, 2 lisas y  otra de relieves como 
las precedentes; 2 vueltas lisas, 1 de 
calados, 2 lisos y  se comienzan los 
relieves, teniendo cuidado de dismi­
nuir á cada vuelta, tomando siempre 
dos puntos juntos al empezar. Entre' 
cada relieve, que figuran hojas, se 
hacen 10 puntos repitiendo desde la 
primera vuelta explicada.

5. Cenefa punto de cruz.

E.S el llamado bordado ruso, que 
se ejecuta con algodón encarnado 
sobre estameña grue-^^a; sirve para 
alfombras de lámparas.

P antalón de percal.

CPíitron en este número.)
Está guarnecido de volantes bor­

dados, pegados á un puño que cie­
rra con bordado y  cinta de color en 
escarai>ila.

7. Camisa de dormir para niña .

(Patrón en este número.)
Los delanteros van adornados de 

bordado y ’plieguecitos, Y’ una jaie- 
ta con bordado al rededor cierra la 
camisa; lazos en el cuello y puños.

8. Cenefa bordada en pi-:luche.•

Es á propósito para centro de si-

16. V e.stido de jerga y  e ¡

(Patrón en este número.)
Falda de encaje, que desq 

sobi‘6 plissé de seda y  túnii E stá  adornada de un bnilon de 
jerga, montada á frunce < tul en la costura interior, sujeta

por hilos de perlas; y completan 
su adorno biés de terciopelo y

de graciosos pliegues; 
tablear una falda á 
grandes y  grofundos 
cañones; drapeár, en 
fin, una polonesa con 
buen estilo , es hoy 
poco ménos que im­
posible. Examinando 
con detención los mo­
delos grabados en el 
presente número, se 
vendrá en conoci­

miento sobi’C las ra­
zones que nos asisten 
para hacer tal supo­
sición, siendo patente 
ó innegable que, ín­
terin los cuerpos (no 
importa la moda) es­
tán sujetos á una com­

binación de 
medidas que 
garantizan 
su corte, las 
faldas solo 
se apoyan 

en la medi- 
dadesulon- 
gitud, for 

mándose
por caprichosas combinaciones, que hacen 
desaparecer reglas y  procedimientos do 
escuela, y  que únicamente se obtienen con 
incesantes ensayos.

Las disposiciones adoptadas para las fal­
das, ya sean de calle, paseo ó sociedad, han 
de arreglarse también á las formas de ca­
da persona. Esta indicación conviene ob­
servarse en el montado y  sus accesorios, 
va disimulando abultadas caderas, ó bien 
disminuyendo la robustez do los talles, 
estudio importante que mejoraría el estilo 
de las mujeres españolas.

Ocho son los modelos que contiene nues­
tro periódico, y dos el iigurin iluminado, 
y  en tan abundante surtido de faldas, ni 
una siquiera se aproxima á la otra en sus 
detalles. La señora que se viste por modis­
ta, tiene á su disposición todas las sema­
nas los mismos ejemplos; y de tal anarquía 
resultan disgustos entre la diento y el ar­
tista. Persona habrá que nos baria respon-

d5. Sombrer de fieltro negro-

16- Vestí !o de jergay.encaje-dratroneneB tenúm ero.)

 ̂ \ \-

1 8 . Vestido de jerjía rayada-
talle, abierta de delante para dejar ver la in­
terior. Cuerpo redondo, abrochado por detrás 
con cinturón de moiré que termina en caídas, 
y  collereta pierrot de encaje como la drape- 
ría que baja del hombro al talle, sujeta en 
los extremos con pasamanería; vueltas de en­
caje en la manga.

17. Traje para paseo. (Patrón en este núm ero.)

17. T raje para paseo.
(Patrón en este número.)
Es de jerga sanglier gris hierro; la falda, 

redonda, sobre un biés de terciopelo, y la tú­
nica lisa y  recogida graciosamente al lado iz­
quierdo. Chaqueta española, abierta sobre 
camiseta, que forma aoble bullón más bajo 
del talle, y drapería de tul bordada que nace 
en el escote, sujetándose en el jiecho y talle
con lazos de cinta. Sombrero de fieltro con cinta y plum

18. V estido de jerga rayada de terciopelo.
I  alda redonda, montada á grandes pliegues, y cuerpo mj 

abierto sobre plaston de surah, orillado de terciopelo coiiiof 
cuello y puños; un echarpe de otomano brochado de terciopj 
nace del peto y se anuda al lado izquierdo de la fal^a.

i<>. Vestido de faya y terciopelo frisé. (Patrón en este número 1 
p r e s i l l a s  d e  p a s a m a n e r í a .

21. V estido para paseo.
(Patrón eii este número.)
Está hecho en vigoua y tela de ceneías; 

la labia, redonda, con cenefa en el ba|o, 
lleva utra encima que cierra á la derecha 
con un idegado en cascada. Cuerpo cha­
queta abierto sobro plaston de surah, con 
peto, cuello y puños de terciopelo, bom- 
brero de astrakan con grupo de lazadas de
cinta V plumas de ciñstal.

' J oaquina B almaseda.

CORTE Y  CONFECCION.
Hace Largo tiempo que las laidas de los 

vestidos ejercen grande importancia en el 
'■ortey en la hechura, siendo tal su variedad, ^
laanem de armarla.s con ligereza. El sentimiento 
entraña profundamente en nuestras modas como en las modeinas 

„o";m“ teuoi- vida eu lo . Ihmte. de la exageraeim^^ 
porque asilo exigen las mujeres del gran mundo. Líecto de esta 
oir -lmstaucia, la situación de nuestras
vencidas de que es más difícil confeccionar una falda que aneglai 
Hl busto un corpiño postillón. Formar sobre un maniquí una sene

2 1 . Vestido ;n rd  paseo. (Patrofl en este número.)

sables de esta abundancia de be- • 
churas; pero si sobre ellas se nos 
consultara, ai so nos pidieran res- 
ponsabilid.ades, como publicistas 
de modas, acerca de has dificulta­
des que este marnnaiinum nos oca­
sionan, foiitestaviamos con la fe 
de nuestras convicciones dicien­
do, que el disgusto ocasionado en 
la mujer por la falta de noveda­
des, nos obliga á trabajar con 
ahinco en pro de e.sa multiplici­
dad que veiiilrá á colocarnos en 
su dia en Jamás espantosa inercia. 
Tal fenómeno, que nosotros pre­
decimos ]>ara no lejanos tiempos, 
se observa boy con los trajes de 
niños. lié  aquí lo que decíamos 
sobre éstos en 1878.

«L a  avidez de las mamás por 
hacer ajiarecer á sus pequeñimlos 
con un modelo nuevo en cada se­
mana, nos obliga á diijilicar la pu­
blicación de ligurincs con tal ex­
ceso, que tememos lia de.llegar 
dia en que no exist.a eii nuestro 
repertorio el más pci(neña detalle 

•con que poder designar alguna 
moda digna di* llaiuar la atención 
de nue.stras ahornadas.»

Kealizada tal suposición, ha­
bremos de resignariuis á .esperar 
la misma decfuletici.a en los mo­
delos de faldas, cuya.s formas des- 
cribiremo.s siua-^ivamento. aña­
diendo las debidas exiilic.aciones 
sobre el modo do cortarlas,_ y la 
más fácil manera de aiiropiarlas 
á esa multitud de diferencias qno 
existen dentro de las proporcio­
nes ^0  la mujer.

Cesáreo H ernando.

LEYENIA OliKílN.YL
k U  SllTi. 1).“' CMUIL1\A liUNANDEZ \  f.Al(lUIlÜ,. 

II.
Cinco' horas .iban Irasfurridas 

desde que el astro rc%’ comenzara 
á destrenzar pereBosamente los 
dorados cabelbis do i'andente 
melena, cuando en cd portalón de

. I

Ayuntamiento de Madrid
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una de lasprincipalescagas d'ela imperial ciudad de 
Toledo, entró un rudo montañés, llevando de las 
riendas un negro calíallo de hermosa estampa. Jli- 
nutos después'salía, montando>quel brioso corcel, 
un noble godo de altiva figura y repulsivo semblan­
te. El caballero, d juzgar por su vestidura, debía 
ejercer el cargo de gardingo (1)̂  Efectivamente, Teo- 
d'ofredo, próximo pariente del destronado A\ araba, 
y sobrino del duque Tlieudimer, ocupaba en la córte 
de Ervigio uno de los más elevados puestos, aunque 
no e-staba bien quisto del rey.  ̂ _ . t i

Teodofredo. á juzgar por la dirección que tomó ai 
sal r de Toledo, se encaminaba, sin duda, á la forta­
leza de su tio. Apénas llegó, apeóse de su cabalga­
dura, V fuó introducido por un paje de hacha h uno 
de los*̂  espaciosos y  desmantelados salones, donde 
Therudimer se calentaba junto á una chimenea en 
que-ardiftu enormes troncos de enebro. _

El duque tenía la cabeza rapada y  vestía to.sco sa­
yal, revelando por consiguiente en su traje, ya que 
no en su fisonomía, pertenecer á una orden religio­
sa- V tal afirmamos, porque su rostro, aunque sur-sa; y  tai anriiiaxuua, "•—i - -
cado por los innumerables pliegues que los años se 
encargan de lormar, mostraba todavía la altivez delencargan u<3 luiJJioii-,
guerrero visigótico. ¿Cómo, pues, el duque iheudi- 
mer vestía el hábito de religioso, y  habitaba sin em­
bargo en su antigua morada? Nada más sencillo. 
Después de la muerte de su vi-.-tuosa consorte in- 
<>-unda, ocurrida en'08B, atacó enfermedad tan fimr- 
mante al duque, que sus deudos, viéndole en inmi­
nente peligroj le hicieron cortar la luenga cabelle­
ra, y le impusieron el hábito de penitente; _y aun­
que según el mandato del rey Chindasvmto^ (2) 
aquella promesa heelia poruña persona cualquiera 
en nombre de otra, sin el consentimiento de ésta, á 
nada obligaba, Tlieudimer quiso, sino ya como 
AVamba que se retiró al monasterio de Pampiiega, 
llevar, por lo m’énos, en adelante, el santo hábito, y 
hacer la austera vida monacal en su castillo. El 
duque fué siempre modelo de caballerosidad, y bien 
puede asegurarse, que si no había sido elevado so­
bre el pavés (3\ era debido á su grandísima modes­
tia y á su ódio’á las intrigas, pues bien le sobraban 
condiciones para habérsele elegido elprimt ínter pa-
res (4). . - , ^

Conocido ya, aunque solo á grandes rasgos, el pa­
dre de Biquilda, digamos que recibió á su sobrino 
Teodofredo abrazándole cariñosamente, y como el 
asunto que le llevaba á la vivienda de su tío debía 
ser muy grave y  secreto, Tlieudimer ordeno al paje, 
cerrase la ferrada puerta, que lo quedó hermética­
mente. . ., ,

Más de una hora duró la entrevista do ambos ̂ pa­
rientes: y  á pesar de que la conversación adquirió 
por momentos notable animación, se confundían 
tanto los ecos de las palabras al atravesar las grue­
sas hojas de la puerta, que no nos fué posible ente­
rarnos de la causa que motivaba la entrevista. 
Cuando* Teodofredo, al disponer su regreso á Tole­
do, montaba en su caballo en el patio del castillo, 
decía con marcadas muestras de contento:

—Todo salió á medida de mis deseos. Iliqnilda es 
mia. Dios bendiga la terminación de mi obra, bajo, 
tan favorables auspicios comenzada.

Aún no había desaparecido por completo Icodo- 
fredo, por entre la espesa arboleda del camino que 
conducía á la ciudad, cuando Tlieudimer envió por 
Biquilda. que inmediatamente, cual ligera gacela, 
se deslizó por los sombríos corredores, hasta llegar 
á ponerse á las órdenes de su padre. .. . .

—Siéntate, hija mia. aquí á mi lado, dijo el ancia­
no después de be.sar á Biquilda, señalándola un an­
tiguo sillón de. nogal. Un asunto de la mayor im- 
iiortancia, y para el cual reclamo toda tu atención, 
mptiva mi ílamamieiito. Yo, como tú bien sabes, ve­

ré llegar dentro de breves dias aquel en que hará 
setenta y dos años abrí los ojos por vez primera, y 
como por desgraciq tu buena madi-e Ingunda, que 
goce de la gloria de los justos, no existe en esta tie­
rra miserable, ni cuando Dios-sea seivido llamarme 
á su seno quedará aquí una persona que, desintere­
sada y  cariñosamente cuide de ti, hija mía, es muy 
justo que yo, como' padre amante, haya pensado en 
darte un esposo digno de ti, que pueda ser cuando 
yo muera tu sosten, tu defensa y tu consuelo. Pena, 
Biquilda mia me causa decir esto. Tu aun tardarás 
algunos meses en cumplir diez y  ocho años, y  por 
consiguiente debieras todavía gozar por algún tiem­
po las delicias de la inocencia, librándote de los eno­
jos y lo í  pesares que acarrea el matrimonio; pero 
ya ves, hija mia, yo, aunque parezca un roble, por­
que exteriormente presento un aspecto lleno de sa­
lud y  de vida, tengo carcomidas las raíces, y  el mas 
débil soplo hará rodar por el suelo, cual frágil hoja, 
al que parece tronco resLstente. Asi es que, habien­
do venido hoy á hablarme tu noble primo _ el gar- 
din'>-o Teodroi'redo, y  expresándome el cariño pro­
fundísimo que hácia ti siente, yo, á pesar de la des­
igualdad de vuestras edades, no be vacilado en con­
cederle tu mano (1), en la seguridad de que te hará 
feliz. Un secreto, hija mia, me ha revelado mi so­
brino, que me ha lierido lastimosamente el corazón, 
porqiie estoy convencido de la alte&a de tus pensa­
mientos. Yo no puedo creer que mientras tu padre 
reposa tranquilo y  confiado, tú, entre tanto, cobija­
da por la.s sombras de la noche, sales al mirador del 
Norte, y  desde allí hablas con un mozo al servicio 
del rey. Tú no ignoras, hija mia, que Ervigio es un 
usurpador (2); tú sabes que yo he sufrido algunas 
persecuciones por su causa, y  por tanto he rechaza­
do como inexacta la afirmación de tu primo

—Padre, lo que te ha manifestado Teodofredo es 
la verdad, contestó Biquilda vivamente, con el sem­
blante enrojecido por la vergüenza y  la indignación.

— ¿Qué es verdad, hija mia? ¿Luego no mintió mi 
sobrino? preguntó Tlieudimer escondiendo^ la cabe­
za en el pecho, y con un tono tal de sentimiento im­
posible de explicar. , j

Biquilda abrazó con ternura_á su padre, cubrió deJ.V1U —--- - j,- 4 ,
besos la venerable frente, y  enjugó las lágrimas que 
corrían por el rostro del autor de sus dias. Tranqui-

(1) M ucho se  h a  d iscu tid o  acerca d e  la s  funcioues que 
d e n tro  ó íu e ra  d e l palacio  de los reyes visigodos desem pe- 
ñ a h a u  los gard ingos (gard in gatu s), b in q tie h a s ta  el d ía  haya  
pod ido  darse  el p ro b le in a  p o r  re su e lto . C ítanse  ú los gardin- 
gos en  m uchas leyes godas, y p a sa g e s  de los e sc rito res  do 
aq u e lla  época, ILam ándoles en el F u e ro  Juzg o  ricos-hom cs. 
A lgunos creen e ra n  gobernadores m ili ta re s , nom brados po r 
el R ey ; y  o tro s , q u e  funcionario s au x ilia res  y  su s titu to s  de 
loa du qu es y  condes, e je rc ien do  ju risd ic c ió n  c iv il sob re  d e ­
te rm in ad o s  lu g ares . M asdeu p ien sa  q u e  s e rian  te n ie n te s  de • 
lo s  duques: A m b ro sio  d e  M orales q u e  e ran  a lto s  fuiicioua- 
i - i o a  de la  ad m in is trac ió n  d e  .justic ia ; y  a lgún  h is to riad o r 
e x tra n je to  parécel© ovan alcaides d e  la s  foi ta lezas dond© 
re s id ía  el lle y ; p e ro  to d o  esto  uo pasa  d e  con je taras^  Suoe* 
se  c ie rtam en te  q u e  e n trab an  en  los Concilios N acionales, 
ten ien d o  voz y  v o to  ]>ara la  confección d e  la s  leyes, sen tán ­
dose en  d ichas A sam b leas po lítico -re lig io sas d e trá s  de los 
condes (com es). E ra n , pues, person ajes do a lta  categoría  
p o r  su  nac im ien to  y  p o r  su  posición, v in ien d o  á  co n s titu ir  
e l te rc e r  grado ile la  p oderosa  a r is to c rac ia  v isigoda.

(2) E s ta  co s tu m b re  se hizo tan  ab u s iv a , que e l rey  Cliin- 
d a sv in to , o b ran d o  prudon teinefitc , la  abrogó; uias fué r e s ta ­
b lec id a  p o r E rv ig io  la  fuerza  ob liga to ria  de aquellos votos 
en  q u e  no se  te n ia  p a ra  n ad a  en cu en ta  la  v o lu n ta d  del que 
h a b r ía  de cum p lirlo s, qu izá p a ra  ju s tif ic a r  m ás la  iiicapaci- 
da il d e  W am b a(;fi D espués q u e  loa v isigodos e leg ían  s u  rey . y  é s te  p re s ­
ta b a  ju ra m e n to , e r a  e levado sob re  un escudo ó pavés, p a ra  
q u e  la  m u lti tu d  le  aclam a»ei co stu m b re  q u e  su b sis tió  en  la
monarquía de Astúrias.

(4) L ejos d e  se r  los m onarcas v isigodos reyes abso lu tos, 
com o algunos q u ie ren  p re sen ta rlo s , e s tab a  el ejercicio d e s u  
au to v id .ad lim ilad o -p o rlo s  nobles, y p o r  la le g ít im a . b°imfi- 
ciosa é ilust.r.arla in fluenc ia  de h  s P re lado s cato lices. Oon 
razón  dice el difitiiiguid<i h is to r ia d o r  inglés d o c to r D unham . 
OH© vciiiati ú 8CV el p iiin e io  su s  ijíun-les Í no piCfts 
sem ejanzas h a lla ráu se  en esto , eu ti e los reyes v isigó ticos y 
lo s  soberanos d e  A ragón .

CUllAt4.ll JJVl V-». -------------------  - * ^
lizado éste, Biquilda le relató cou candorosa senci­
llez la historia verdadera de sus amores con Sise- 
berto, sin olvidar lo que éste la noche ántes la había 
comunicado, concluyendo con gran vehemencia.

—Padre, obedeciéndote como es mi deber, seré la 
esposa de mi primo; pero yo no puedo prometerte 
amarle nunca. ,

-  Ese doncel es un infame, un impostor, contesto 
el duque con mal reprimida ira, que abusa de tu 
candidez haciéndote concebir esperanzas con patra­
ñas que forja su malicia, para así poder con más se­
guridad cazar en su propio nido la inocente pamma 
que se deja coger en las redes que la tiende. Y  si, 
como no puedo creer, la relación que te hizo fuera 
cierta, y  sincero el amor que te proíe.sa, venga en 
buen hora mi amigo el duque Idacio, su padre, con­
fieme eso secreto que, ni áuii en sus intimidades me 
harevelado, y  entonces, Biquilda, yo no meopondré 
á que seas feíis, uniéndote al que hábil, pero traido- 
ramente, ha sabido hacerse dueño de tu corazón. 
Cinco diaa espero; si al cabo de ellos ese ma-ncebo 
no demuestra sin ‘género de dudas que es lujo de 
Idacio, se celebrarán tus esponsales con mi ilustre 
sobrino Teodofredo.

Biquilda salió toda llorosa de aquella conferencia 
en une su padre había hermanado la rigidez con la 
condosceiideneia, siempre en favor de olla, y  elevan­
do á la Aurgen, su dulce protectora, fervientes ora­
ciones por el coronamiento de sus puros y verdade­
ros deseos, vió llegar la noche más tristemente que 
otros dias. J uan P euuo C uiaüo  y  D om ínguez.

(Se continuará).

NO TE OLATDO. 
Sobre un mar de ilusiones 

Plácida nuestra vida se mecía, 
Eslabonando nuestros corazones 

Con secreta armonía,
Mútua felicidad;
Felicidad que un sueño_

Era no más, pues el destino airado 
Sobro nosotros descargó zahareño. 

Aterrador nublado,
Funesta tempestad.

(1) L as jó v en es  v isig  idas co u tra iau  m atriin o m o , no  con 
aqu ello s q u e  elegían sus corazones, sin o  con los q u e  su s  p a ­
d rea  les propou iaii, y  en  defecto de los p ad res , los tu to re s  ó 
cu rado res; hab iendo  estab lecidas peu.as ta n  graves p a ra  la s  
in f ra c to ra s , q u e  la  h i ja  deso bed ien te  p e rd ía  todos su s  d e re ­
chos de h eren c ia , y  ven ía  á  h ace rse  s ie rv a . ju n ta m e n te  consu  m arido , d e  aquel ú q iiieu  h ab ía  sido  p rom etida .

(2) A u n q u e  E rv ig io  logró q u e  e l 12.'^ concilio de I oledo 
reconociese como válidos y  au tén tico s  los docum entos que ac red itab an  la  ren u n c ia  que eu  él h a b ía  hecho \ \  jim ba de 
la  corona, y  aunque el su p u esto  de q>.e E rv ig io  h u b iese  t e ­
n id o  p a rtic ip ac ió n  eu  '’el nesm ayo n a tu ra l, ó_ provocado de 
su  tio , no es d e  los que h an  ■ s tad o  n u n ca  m  es tán  luduni* 
tab lem en to  p rob ado s, to d a v ía  qu edaron  algunos nob les ta n  
afectos al .anciano m on aica . que c reyeron  á E rv ig io  u n  usu r-« y . y ___ _ -1 L\ /LúrtYníl.aiecvus ai uuuiiuiü iiiuu.fcíoc*i apadov, y  le s  m o lestab a  que ocupase el tro n o , i  or lo  dém.as, 
poco seu tiiiiien to  to u d ria  W am bji a l v e rse  trau sfo ru iad o  dettOCü s e u u iiu o n v o  uom iiiu . • — —  .......... - ,re y  eu  m onje , to d a  vez que e l gobierno e ra  p a ra  el p e sad a  
carga q u e  eu  d iversas ocasiones t r a tó  de dejar; po r m as que 
es to  uo  o b s ta ra  p a ra  que la  so stuv iese  con energ ía  y  d ig­
n id ad .

Del de nuestros amores 
Placentero vergel tronchó violento 
Las delicadas v olorosas flores, 

Lanzáiníolas al viento, 
Baudisimo aquilón,
Y  los lazos de acacias,

Que nniaii á la tuya mi existencia, 
Bompió feroz; ma.s de tus divas gracias 

Sugeto á la influencia 
Siguió mi corazón.

5̂ *
Alis ojos y mi oido

A  la impresión de tu presencia hermosa 
Y  de tu voz, más dulce que el sonido 

De fuente rumorosa,
Entonces yo negué;
Pero eu el alma mia 

Fija con indelebles caracteres,
Cual la estrella polar que al nauta guía. 

Entre todos los séres 
Tu imagen conservé.

B. H üeuta P osada.

A  R O M A .

SONETO.

¿En dónde el pueblo está que furibundo 
Basgó con su pendón el viento vago.
El águila inmortal que hirió._á Cartago 
Su frente hundiendo bajo polvo inmundo?

¿Dónde está el genio que batió iracundo 
Sus alas siempre sobre inmenso lago 
De sangre hirviente, que llevó su estrago 
Con sus victorias por el ancho mundo?

¿Do está la reina, ante la cual cayeron 
Los imperios ayer? ¿Do las doctrinas 
Que en el Circo los mártires rompieron?

Nada le queda de su luz pagana,
Y  encima de su orgullo y  sus ruinas 
Se alzan los brazos de la cruz cristiana.

A. A lcalde y  V alladares.

BELLEZA DEL ALMA
NUVEIA DE COSTUSIBRES

original de la

SBTA. DOÑA CLEMENCIA LA B B A  GONZALEZ
(Continuación.)

Anita vió que se alejaba, ocupándose en otros 
asuntos; esperó un rato creyéndola distraída; más

• T T_ j__«A A «Tin rlimATinn*
mtos; esperó un rato creyéndola distraída 

pareciéndole tarde, se dirigió á ella diciendo;
—¿Y la labor para mañana? .
—¿Para mañana? ¿y qué falta le hace trabajar.-' 

Deje V. eso en beneficio de alguna que lo necesite, 
4V-. le sobra belleza y protección; el trabajo es para 
las jóvenes honradas.

Anita no daba crédito á sus oídos; pero era -la 
hora en que se reunían várias personas y no se atre­
vió á contestar, retirándose con precipitado paso.

Aquella noche salió con los ojos arrasados en lá­
grimas y el semblante alterado, como en la que
conmoviera á Pablo.

Esta vez no estuvo él para mitigar su dolor, para 
amparar su debilidad .

El cálculo matemático de aquel improvisado pro­
tector le proporcionó las mismas ventajas que a él; 
perder lo poco que tenia; y  el desdichado jóven solo 
pudo alcanzar un mezquino sueldo llevando las
cuentas de una posada. „ . , ,

Las economías no fueron suficientes para favore­
cer á su infeliz amiga. , . , ,

Anita cruzó por entre la multitud, creyendo leer 
en todos los semblantes la misma acusación.

Cerca de su casa se acordó de la lotería.  ̂ _
—;Si Dios quisiera! dijo esperanzada en este ulti­

mo recurso, aún podría llevar la quietud á ese an­
ciano á quien tanto debo, y  retrocedió á consultar
su billete. _ . ,

M il veces, fijando sus espantados ojos en ia lista,
loa volvió á consultar sus números.

—¡Nada! dijo al fin con honda amargura, y aho­
gando un profundo suspiro, lo arrojó al suelo con
desaliento. . , ,

La respiración de otra persona rozó tan cerca su
rostro qvo la obligó á fijarse en ella. _A l m isi';o  tiempo murmuraron en su oído; _

__mujeres hermosas no necesitan trabajar;
sino enloquecernos con su amor, al que sabemos co­
rresponder con generosidad. ¿Queréis ser rica y  en­
vidiada de todas? , , -i

á.nita, apénas oyó las últimas palabras de aquel 
hombre qiie desde algún tiempo era p  sorabra; las 
primeras habian'produeido tal aturdimiento en su 
sér, que no supo ni darse cuenta del estado de su

^Tream pana de una inmediata iglesia convocaba 
á los fieles para los ejercicios nocturnos.

Anita se refugió en ella diciendo:
-E ste  es el asilo de los desamparados; aquí esta­

ré libre de las acechanzas de ese hombre. ¡Qué día 
tan largo! ¡Qué noche tan aciaga! ¡Protejedme, \ ir-
freii María! . i

Anita se arrodilló en el santuario, y  con la cabe­
za inclinada y  el corazón elevado al cielo, oru con
fbi'vor* >

Terminada la fiesta religiosa, se dispuso á mar-

•̂1 V
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char, no sin ecliar ántes recelosas miradas en torno 
suyo.

Nadie la seguía, ó por lo menos así debió creerlo; 
pero ó. su aparición en el átrio, un hombre, al pare­
cer del pueblo, se recataba de su vista y  ía siguió 
hasta verla entrar en su casa, diciendo al alejarse: 

—Aquí no la perseguirá, ya puedo marcharme 
tranquilo.

La llegada de Anita era esperada con indecible 
ansiedad: nunca habia tardado tanto, así que, al ver- 
la entrar D. José, le salió al encuentro, abrazándo­
la con júbilo y  diciendo:

— ¿Conque gracias á tu baiena suerte, ya somos 
ricos, hija mia? Ven, ven, verás nuestras cuentas ya 
pagadas, yo he dispuesto del dinero como si fuera 
mió.

—¿Del dinero? preguntó Anita con extrañeza.
—Si; respondió dona Faustina, ya no nos echarán 

á la calle y  habrá para tomar chocolate y  vizco- 
chos. ^

—Y  á raí, decía el pequeño José, me comprarán 
un caballo y  un sable, como tiene el niño de abajo. 
Mira, chacha Anita, me comprarás un vestido nue­
vo y unas botas de hombre.

Pero Anita, aturdida, no contestaba á unos ni 
otros sin acertar á desprenderse de los brazos de 
D. José.

Este pareció vacilar al peso de aquel cuerpo que 
se abandonaba con desfallecimiento.

—¡Anita! ¡Anita! ¿Qué tienes? preguntó D. José 
sobresaltado.

—Se ha desmayado, observó su tia.
— ¡No, no! está muy encendida, voy á buscar un 

doctor, gracias á Dios somos ricos.
Don José salió precipitadamente y  dona Faustina 

se quedó murmurando:
—¡Qué desgracia! esta sensación tan fuerte quizá 

le  cueste cara, y gracias que tuvo la precaución de 
mandar el dinero con aquel hombre, que si no, quién 
sabe si la hiilúesen robado.

El niño se retiró á un rincón á llorar la pérdida 
dé sus esperanzas.

Si Anita seguia mala, tendría que correr en el 
palo do la escoba como los días anteriores, porque 
no habría caballo.

Anita fué víctima de una congestión cerebral que 
puso en grande riesgo su vida.

En su delirio se la oyó repetir mil veces, que 
aquel dinero no era suyo y  que pronto se presenta­
rían á pedir el premio de su gratitud.

Pero eran delirios y  no se dió importancia alguna 
á sus muchas preociapaciones.

Gracias al buen acierto y  tratamiento médico, 
consiguió el restablecimiento de su salud en un 
breve plazo; pero su tristeza era más notable cada 
dia.

N i los cuidados de D. José, ni las gracias del ni­
ño, conseguían sorprender una sonrisa en sus la­
bios, al paso que se la veia llorar con frecuencia; sin 
embargo, lo atribuyeron á una excitación nerviosa 
producida por la debilidad.

Los dias se sucedieron sin interrupción y  el mal 
no desaparecía.

Llegó uno, en el que del todo repuesta, declaró 
abun-irse en aquel estado de ociosidad.

La señora Faustina se opuso tenazmente á qne 
tomase ocupaciones agenas, ax-guyéndole le sobraba 
cpn las propias.

Pero aquélla afirmaba que solo este estimulo la 
apartaría de su habitual melancolía, y  consiguió que 
accediese á su deseo.

Ya no hubo camisería que le confiara sus tareas, 
y si en alguna la ofrecían para más adelante, se la 
negaban llegado el dia, excusándose con algún frí­
volo pretexto.

Resuelta á todo, menos á aceptar aquel dinero, 
cuyo precio adivinaba, decidió colocarse con una 
señora en clase de costurera.

Entonces estuvo más satisfecha.
Ya  no se la sorpi-endia llorar ni ocultarse á las 

miradas de todos, su trato era más familiar, su con­
versación más afable, y  todos vivían contentos res­
petando aquel capricho que les mortificaba; pero 
alimentaban la esperanza de verle desvanecido en 
poco tiempo.

CAPÍTULO X X Y II.
IIÁS FLORES PARA. LA CORONA DEL MARTIRIO. 

Anita no consintió nunca que le compraran la 
prenda más insignificante con el dinero que ellos 
creían ganado á la lotería.

En casa de la señora donde se colocó comía, y  los 
deseclios fueron algún tiempo sus galas; loa hono­
rarios señalado.s á su trabajo eran entregados á don 
José, para cubrir los gastos de su enfermedad, pre- 
testanrlo ser una promesa hecha durante ella, y  co­
mo cuanto re.specto á la nulidad de este voto lo ha­
blasen fuera desechado, no hubo más remedio que 
aceptar su voluntad.

Una tardo, de vuelta á su casa, llegó á sus oidos el 
toque de los agonizantes.

Anita penetró en el templo á orar por la salvación 
de .aquel sér que abandonaba esta vicia.

Entre tanto se habían reunido algunos creyentes 
para acompañar el Viático, y  Anita, como si obede­
ciera á una fuerza superior, formó parte de la comi­
tiva, llegando hasta la habitación del enfermo.

Terminada la ceremonia religiosa, todos se fueron 
alejando hasta quedar desierta la habitación.

Ella no podía retirarse: el eco del moribundo, des­

pertando un recuerdo en su alma, avivó el deseo de 
conocerle.

—Esperaré, se dijo, hasta que pueda preguntar á 
alguien.

Pero el tiempo pa.saha sin que ese alguien pare­
ciera á interesarse por el enfermo.

—Agua, dijo éste con desfallecido acento.
Anita miró á todos lados, esperando ver la apari­

ción de quien estuviese confiada la custodia de aquel 
desgraciado.

—Agua, repitió éste de nuevo, viendo que tarda­
ban en llegar.
"Ya no había duda de que aquel infeliz estaba aban­

donado de todos.
Anita biiscó por uno y  otro lado sin-encontrar ves­

tigios de medicina.
—¡Nada! exclamó, ni un vaso para beber, ¡pobre- 

cito, cuánta miseria!
Salió al inmediato corredor, y  llamando á una 

puerta entornada, pidió por Dios un jarro* de agua.
La vecina se lo dió, no sin alguna extrañeza; pero 

al verla alejarse con él, y  comprendiendo para quién 
era, dijo:

—Bien sabía yo que ese'hombre seria de histo­
ria; ya vienen á buscai-lo, sin duda al olor de los 
cuartos.

Anita, al ofrecerle el agua qué el enfermo agota­
ba con ansia, lo examinó con viva inquietud.

En aquel demacrado semblante se reflejaba la l í ­
vida aureola de la muerte; pero á la escasa luz que 
proyectaban algunas velas encendidas aún, era im­
posible reconocerlo.

La fiebre era ardiente, intensa: un copioso y  hela­
do sudor inundaba su cuerpo, emjjapando las dete­
rioradas vestiduras del lecho.

Anita sintió oprimírsele el corazón ante aquel as­
pecto de miseria y  abandono. •,

En vano quiso sustituir aquellas prendas por 
otras; en la habitación no las habia ni sería fácil 
encontrar quien las prodigase.

A l fin, convencido de la imposibilidad de satisfa­
cer su deseo, se conteñtó con arreglarlo del mejor 
modo posible.

El enfermo debió extrañar la mano bienhechora 
que velaba su infortunio, pues tocándola con algu­
na curiosidad, dijo:

— ¿Quién se acuerda de este desgraciado? ¿Ei*6S 
tú, Rosalía? ¿Vienes á implorar el perdón de tu vic­
tima?

—¡Pablo! exclamó Anita al conocer á su amante.
Y  ocultando el rostro á la inquieta mirada del 

enfermo, derramó abundantes lágrimas, que baña­
ron la helada mano del moribundo. -

—Rosalía, continuó éste, hace un momento pro­
nuncié el perdón para todos los que me ofendieron; 
este eco habrá llegado á las gradas del Altísimo, 
porque mi corazón dictaba lo que el labio pronun­
ció. A l acordarme de mis enemigos, tu figura desta­
caba entre todas como el agente más principal, y 
con fé dije: «Perdono.» Véte á implorar la miseri­
cordia de Dios y déjame morir en paz. Tu presencia 
despierta en mi alma recuerdos que la destruyen. 

•^Véte! ¡vóte!
Anita se retiró á un rincón á devorar su dolor.
Pablo no la conocía é iba á morir sin pronunciar 

una palabra para ella; acaso entraba también en el 
número de sus enemigos. (Se continuará.)

Soluciones á las Charadas J amón  y  R osario , que 
aparecieron en el número 39 de E l  Correo , corres­
pondiente al dia 18 de Octxrhre, por las señoras doña 
Carmen Rodríguez, de Córdoba; doña Ramona Se­
rrano, de Madrid; y  las siguientes en verso:

1. '*' Mucho me gusta la sopa 
. ■ Del buen macarrón,

Pero mucho más una lonja 
De un rico J am ó n .

2. * Mi afan ó deseo excesivo
Excita mi hilaridad,
Pues ansiosa voy al rio 
Por admirar la beldad 
De J?os«, y sale R osario ,
Que es prodigio más extraño.

T u y , 19 O ctub re  1SS5. # M a r ía  S p u q ii.
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CHARADAS.
Mi priim ra vocal es,

Rio de Italia mi dos,
Es articulo mi tres,
Y  en todo hallarás un Dios,
Que si el cuento no es tramoya 
Alzó los muros de Troya.

Primera alumbre y  .abrasa,
Sci/nnda alivia al doliente,
M i tia peruótnamente 
Tercia doble fué en mi casa,
Y" por ser tal como era,
Queda prima dos tercera.

EXPLICACIO N  DEL F IG Ü lílN  ILUMIX.ADO.
F ig. 1.'*' Troje para comida.—Vestido defaya, ter­

ciopelo y encaje rosa fuerte: la falda, de faya plega­
da, va cubierta por del.antal de encaje que se conti­
núa en volantes al rededor del talle, y el cuereo de 
encaje fruncido, va sujeto por cinturón de peto ter­
ciopelo granate, completándose con chaqueta fígaro 
de terciopelo, con hombrera^ cortadas para dejar ver 
el cuerpo de encaje: manga del mismo con hombre­
ra de terciopelo y  cuello igual.

F i g . 2.*  ̂ Traje para concicj'fo. -  Vestido de tercio-

/oa--ili’ \J----AVOCl'.»iAlWa OCUVO, J.UUV* <V\U* ^
por C meses y enviados los números publicados, 

dos.— E. O.—líeiuitidos por correo los dos uúinerGS

pelo granate y  pehin maíz: La falda, pekin á raj^as do 
color escalonado, baja en pliegue Wateau das-de el 
escote, y el delantero va fruncido en el cuello bajo 
uno de terciopelo bordado do perlas, y se reeoje cLra- 
peado con una quilla do terciopelo bordado _de per­
las: manga vestal de terciopelo granare, sujeta en 
el hombro por broche do perlas, y guantes largos do 
piel de Suecia.

m S IE N ÍD E L  CDTIS, BELLEZA DE LA TEZ. ^
P a ra  p ro teger la  ep iderm is co n tra  las in ílucncias pern ic io ­

sas de la  .atmósferti, p a ra  dev o lver ó cou'-ervar- a l ro stro  
f re s c u ra , ju v e n tu d . a te rd o re la d o , b a s ta  cou-adoptar p a ra  la  
to ile i te  d ia ria  la  c re m a  S MON á h a  i-Hcerina.D e p ó s i to S IM O N , 3(), ruó d e  P ro v en ce , P a r ís ,  le rfu m e- 
rías , farm acias y  sederías de E sjiaua y  U ltram ar.

El c re p é  f ra n c é s  es e l m ás b a ra to  y  m e jo r re llen o  par.a 
a lm o h ad illas  de po lisones, llu íc o  d e p ó s ito , I 'u eu ca ri a l, 8

L a  JahorandinA  se em plea en  lociones, bastan d o  u n  solo 
frasco p a ra  vo lver el cabello espeso , >'igoroso y  suave sin  
cngnasarlo . E l frasco 2ü francos.—Dussei-, in v e n to r , 1 . ru é  
.). J .  R ousseau. P a r ís .-  M.adrid. en  la s  perfum erías Pascual, 
É re ra , Ing lesa. E n  B arcelona, en  casa  L afo u t y  C om pañía.

'— '■— - - t i o — ^— - 
C O R R E S P O N D E N O rA .

DIRECTIVA.
O hfe.—D.'* P . 0 . do M .--L a s  colgaduras elegantes tien en  

ho y  dos s is tem as de colocación: ó se  ]>one u n a  m ás au ch a  
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( g l  ( A g u a  d e  ( K a n a n g a  e s  l a  l o d o n  m á s  r e f r e s o a n t e ,  l a  q u e  m á s  v i g o r i z a  l a  p i e l  y  b l a n  q u e a  e l  c l i t i s ,  p e r f u m á n d o l o  d e l i c a d a m e n t e .
' E x t r a c t o  d e  ( ^ ( Z I I f l i 2 £ '¿ l j S u a v f s í m o  y  a r i s -  ^  t o c r á t i c o  p e r f u m e  p a r a  e l  p a ñ u e l o .
( A c e i t e  d e  ^ a n a n g a ,  t e s o r o  de la c a b e l l e r a ,q u e  a b r i l l a n t a , h a c e  c r e c e r y c u y a c a i d a í u ’e v i e n e .
f a b o n  d e ^ a n a i t g a f  e l  m á s  g r h t o  y  u n ­t u o s o , c o n s e r v a  al c u t i s  su n a c a r a d a  t r a n s p a r e n c i a .polvos de (^flJZflJI^fl^blanqueanlatezcone l  e l e g a n t e  t o n o  m a t e ,  p r e s e r v á n d o l o  d e l  a s o l e o .

____L a  E TE R N A  B E L L E Z A  d e  la  P IE L  o b t e n id a  p a r a  e l  e m p le o  d e  la

PERFUMERIA ORIZA
O R IZ A -L A C T É

LOCION EMULSiVA

d e  LEGRAND, Pruveedurde la Curtude Húsiu.

Í « C R É M E - '0 R I Z A © 1

N(J Tinturas nr.iíri-sivns el 7-el'< .......

' Plaoqura y refresca U piel I 
¡í Cuita las maocbas derojea. I

|’Sseurdeplus¡eiJf’§ 
S'^HONOREí S

m
ORIZA-VELOOTÉ

|JA80NseguneiD ''O .Reveil| 
Lamaesuave para la piel.

E s ta  C R E M A  s u a v iz a  
■y b la n q u e a  la  P IE L  

y le da la TlflSSPARENCU y la 
íRKaClIKide lajumm

H u ta  la uilail la nids ailtlaulada 
P R E S E R V A  IG U A L M E N T E  

el nuitn> ilul B o c h o rn o , 
de Us M a n c h a s  d e  R o jez  

y  uo las A rr u g a s .

ŜTOUTES LES PARFiltíERÎ E!

ESS.- ORIZA

James SfílTHSON
U "  t o l o  Praíco 

, Para tlevnlveran.^fi'ní'lAf 
A lC a b e lIo ya iu B a rb a  '

elcul.iriintttrAl cu 
T O D O S  L O S  M A T IC E S

=---- -»-i .
" f A ^rof ST llONORí

Perfumes a todos los ra-| Imilietesúeflares nuevos. I 
Adoptados por la moda.

ORIZÁ-VELOUTÉ
IpÓLVO de flor  de ARROZ] 

a d h e ren ted lap ie l.

CON KSTB r.iQüino , 
noLay necesidad deUTAR i< CABEZA 

anisa n i  d e s p u é s  
APLICACION FACIL 

R e s u lta d o  in m e d ia to  
Ho niaucha l:i jilol, ni porjuiUc* 

la  salud.
En todas las Perfum erías  

y  Peluquerías.
Dando el Afelpado del 

molocotnii.
DeposHo iitiiicipal : 207, calle San-Honoré, París.

Depósito en Jas piiDOipaJes Perfhmerias •  Exposition üniYerselIe 1878 Médailled'Or.CroixdeCheTalierj
L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

AGUA DE COLONIA VIEJA! gotasmncentradasi
Extra-Fuerte ( d e i  año 1878) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO
PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO. — Estos Perfumes reducidos A un pequeño volumen ^  

son mucho mas suaves en el pañuelo que todos ¡os otros conocidos hasta ahora.
A -R ,T IO T J 1 -.O S  R.E3001.<i:E31Tr>A.I30S :

Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  
que agradable como estrado para el pañuelo

SPERFUMERIA a  l a  LACTEINA C e le b r id a d e s  m e d lc a te s i
-A.OXTA. m v u N T A . iiaiTiíida agua de salud.
A C E I T E  E E  QXJIPJA. para la hermosura de los Cabellos

compuesta por

PINAUD
SE VENDEN EN LA FÁBRICA : PA R IS , 13,»rue d’Enghien, 13, P A R IS  i

iheiVi itn so casa de h s prinripalfs Perfumistas, Boticarios y Peluqueros ríe Esp.iña y ambas Améheas. 0
t «VA « i o e e e e # e # s # »

P E R F U M IS T A -Q U IM IC OPARIS, 37, Boulevará de Strasbourg, 37, PARIS

L e  L A Z T  M A L I L L A
d « U  P E fC F c r M E ii iA  JVJIVOJV, r u é  d u  4 S ep  
te m b r e , 3 1 ,  P a r ís ,  acelera el desai rollo oe la

A B1 V E L L O  de ZTZNOZT

gargaaia  de las jóvenes 7  reconsiitaye el pei'íio enlla. 
'  '  de cualquiera edad. Evítensequecido en las mujeres 

las numerosas imitaciones 7  falsificaciones.

Polvo de arroz esencialmente higii-iiico, recomendado

Eior e l sabio Doctor C o n ü t a n t in  Ja u b s , ilumina 
a tes dándole una blancura luminosa.

PERFUJHEnSA /VfJVOlf 
3 1 ,  m e  d u  4  S e p te m b r e , Parte.

L a  V é r ita b le  E A T J  de IT in on  T  L a  S E V E  S O U E C Z L L IE E E
la que preservó aiemprt a Ninon de Léñelos de las 
irru cas 7  conservo su frescura, lozanía 7  belleza 
basta' m is de ios O C H E N T A  años, sólo se encuentra 
en la i ' s r i F t / H E i t f A  jv jn r o iV , 3 1 , rú a  du  
4 S e p te m b r e , P a rle .

;a. aumenta y  pone negras las pestañas y  las 
cejas. Ua a la mirada la  expresión dulce 7  v i /a de la 

elle------------------------------------------- t . r . , M . .belleza griega. E v i t a r  la s  I m i t a e io n e s  y  f a í s lU c a ’ ia n e s .  
Este proitucto se encuentra solo eo in f 'r .'R F  V .v r e n iA  
W IN O IV . 3 1 , r u é  du  4 S e p te m b r e , P a rie .

ALIMENTOdeiosNINOS
Para robuslec.T a los Niños, las Mu­

jeres y personas dehiles del Pecho, del 
Estómago ó padecientes de Clorosis ó 
de A nemia, el mejor y mas grato al­
muerzo es el RACÜ.KOVT de los 
ARABES de Delan^reifclerdc París. 
DépAsltos eñ las Farmacias iel Mundo entero.—fl.f

m

AL BELLO SEXO
DEPILATORIO 

Este auxiliar del tocador, es in­
dispensable cuando se desea ex­
tinguir el vello. Unasencillaapli- 
cacion de cuatro ó cinco minutos, 
son Buñeientes para hacerlos des­
aparecer, de.iando la región depi­
lada T E Í F I S A  y L T J S -  
T J R O S í A .  sin producir la 
menor molestia, manchas ni ex­
citación en el cútis más delicado. 
A cada fr-isco acompaña un deta­
llado prospecto. Precio: 3 pesetas 
frasco. Depósitos en Madrid: Far­
macias R. Hernández, calle Ma­
yor, núms. 27 y 29, y Serrano, 14. 
" E n  Alicante: Mayor, niim. 22.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
T r e s

DlezyochomedalIaBde premio.
primeros premios en. Flladellla

CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.
Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucorsal, Montera, 8. — Madrid

AGUAdeHOUBIGANT
Nuy apreciiiia para el Tocador y para los Baños.

H O U B I G A N T
PerfUiiutíia de Ui /fumo Ue InglateiTa. 

19, Faubourg St-Honoré, París

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASEDA

Libro útil, de lectura provechosa para 
tas señoritas. — Véndese á 2,50 
pesetas en las principales librerías, pu- 
diendo dirigir pedidos ála autora; Inde­
pendencia. 3; ó á e«ta Administración.

VIRUELAS

PremladoB en SO extiosi’cifneB. CHOCOLATES Premiados 
en 20 exi>OBÍcionee

D E  M A T IA S  L O P E Z
W ' M '

QRAEEDES ALMACENES DEL

Se quitan los hoyos de la cara, anliguos, 
recientes y cicatrices. Específico, 40 rs. Mayor, 
41. Se remilfl por 46, Dirigirse Dr. Aliad, 
especialista. Pacifico, 13, Madrid.

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de choeolatey dalees,de 

ios más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para regalos. bodas vbaiuizos.Printemps ALFOMBRAS

NOVEDADES

RUIZ DE VELASCO, ALCALA, 4 0
Muebles, objetos para regalos, abanicos, paraguas.

ESPECIALIDAD EN THÉS

P E D IR
el M A G N I F I C O  A L B U M  
I L U S T R A D O  conteniéndoAQS 
g ra b a d o s  de Jos nuevos mode­los de la estación.Se remite g ra tis  y  franco á quien lo pida por carta fran­queada dirigida á

m .  JüLES JALUZOT &
S e  r e m i t e n  i g u a l m e n t e  fra n c o  l a s  

muestras de todos los tejidos q u e  co m p o iH M i e l  i n m e n s o  s i i r l i d o  
del PRLSTEMPS.

Remesas á todos los Países del Mondo.

NUEVOS SURiroOS
KX

Astracanes, Bouclés, Terciopelos, Fantasías, Diagonales, Bearnaises

ÚLTIMOS MODELOS EN
Abrigos, Chaquetas, Rotondas y visitas de las primeras casas de París

1, PLAZA DE SANTA CRUZ, Y BOLSA, 16.
Lhs M as. Suscritoras á la 1.'‘ y 4.‘ Edición, recibiráo el PlirUKiN ILUwiUMAJJU, y las de 1.‘. 2.' y 4. ‘, el pliego de dibujos.

i¿ditür*piopietttrio GfiJhiGÜKiO L 5 T K A D A T ip . d e  G . L a tra d a ; D o c to r F o u rq u e t ,  7. Administración: Doctor Fourquft, 7, Madrid.
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